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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 22 DE ABRIL DE 1897 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al contado y a pla

zo eii loda clase de valor-es coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAHEIÍO P K B E Z L V I I B E 

12. CASTELLINI, 12 

UOCTOB n O N D K J A R 
Alumiio oficial y diplomado de la 

Facultad de Viena, 

Ha establecido su consulta de 
enfi'rmeda<les de los ojos. Cavidad 
1, piso 2.* Moras de I i á 2. 

QDE PüSjIllH 
La tíuerra greco-luna, eslalian

do de pronlo, cuando la diploma-
oía ponía más empeño en conle 
nerla, lia venido á consliluir una 
amenuza para lodos los quejue 
gao algún papel en ese pavoro
so problema, que se ha hecho le
gendario, y que se conoce en el 
inundo polílico con el nombre de 
la cuesLióQ de Oriente. 

¿Qué harAn las grandes poten
cias sí la guerra continua y se ex. 
tiende á los paises en que aun dO' 
'nina el turco como dueño y se
ñor? 

Y que se extenderá no cabe du
darlo. Grecia invadiendo el Epiro 
con sus fuerzas irregulares, mien
tras cubre con las regulares la 
íronlera, descubre el objetivo que 
la guía, el plan de campaña, que 
no es otro que defender su territo 
rio y llevar el incendio al del ad 
versario, no por medio de la inva
sión solamente, si no también pro
pagando la revolución. 

Sabido es que en la Albania, en 
la Thesalia y en la Macedonia, re 
giones turcas. hal)ítan millares de 
crlsllanos que viven soñando en la 
libertad y conspirando incesante-

mente |)ara realizar el lo;{ro do 
sus deseos. ¿Y quó momenlo me 
jor para levantarse en armas que 
cslc momenlo en que [¡ueden con
tar con el a[)oyo de una nación co
mo la Grecia? 

En e¡ Epií-o ya tiay parlidw; en 
la All)ania so eslAn organizando; 
hay allí levadura revolucionaria 
muy '.'onc en Irada, que amenaza 
feraienlar íurioáa para cobrarse 
en represalias las humillaciones de 
otros días;en la Macedonia ocurri-
rA lo mismo, desde lue<ío, y el in
cendio prendido en la fronlera de 
la Thesalia se correrá como la pól
vora a uuíi gran porción del impe
rio turco, haciendo la guerra más 
igual: pues a medida que la situa
ción inlerior de Turquía i-eclame 
mayor numero do soldados, esos 
menos lendi'a el Siillan para opo
nerlos a los griegos; pudiendo ocu-
rrirquede este modoso nivelen 
las Lropaá regulares de uno y oLro 
ejército y que Grecia quede ven
cedora de su enemiga, juntamente 
con los estados rebeldes. 

Aquí esta el punto difícil de la 
cuestión, (iada una de las naciones 
europeas que han figurado hasta 
ahora con sus es.-uadras en el com
plicado asunto, siente apetitos por 
los despojos de Turquía. Esta xive 
de los recelos de las grandes po-
tentias y si la triple alianza y la 
duple se han esforzado en iini>edir, 
sin lograrlo, que so dispare el pri 
mei' tiro, es solo por el temor de 
no saber quien dispararía el últi
mo y donde lo dispararía. 

l\.ede que no se llegue á ese ca
so; pero puede que se Iteguo; y en
tonces la guerra iniciada en la 
fionlera de Thesalia i»or los grie
gos puede acabar en cualquier 
punto de Europa. 

Hasta ahora no pueden hacerse 
conjeturas, pero se puede asegu
rar que no están de acuei'do las 
potencias. Sí lo estuvieran do ver
dad, la guei'ra greco-turca no ha-
bi'ía estallado. Medios tenían los 
gobiernos extranjeros para conju-
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rar o! ¡¡oligro; pero so miran con 
i'e.'cio, no se qiiiei'en. traían de 
engañarse y sa engafian. 

¿(Jaó saldrá de oslo? 

TIJERETAZOS 
Dice «La Época»: 
«Cnrcce eu absoluto de fundamento 

la Absurda especie que «cogierou H1-
gunos periódicos de la noche de nue •! 
jíubicrno csprtfiol había puesto en ma
nos de Mr. Mac-Kinley el Arrutólo de la 
pa; de Cuba y que cou este ün hn en
viado el presidente de aquella repúbli
ca i la isla á sa amlf^o Mr. Day. 

Ni hay género alguno de negociacio
nes con los insurrectos ni es siquiera 
rerosiinil la historia esi de la interv«D-
eión do Mr. Mae-Kinloy.» 

¿No es verosímil? 
Pues razón de mAs para cpaerla. 
¿Estamos ó no en el país de las vi-

oeversas? 

«El Heraldo» poniendo puntos A Us 
ics. 

«Los que en la fjran antillu nos com
baten valen muy poco, poro tienen doi 
poderosos aliados, de cayo auxilio es
peran la victoria: el tiempo y el cli
ma Nuestro principal envpeno debió 
sor quitarles el socorro d« ambos.» 

Nunca es tarde para las medidas sal
vadoras 

Que se dedique la policía á la basea y 
captura de osos cómplioos de la rebe
lión separatista, que so les forme Jui
cio samartsimo y qne se les quite do en-
medio. 

O que so les suprima de real orden. 

Sobre si habla de ser Ensebio Bueno 
ó Rafael Monje quien pagara una copa 
de cinco céntimos, celebróte días pasa
dos en Cetina una rifia en toda regla, de 
la que resultó un hombre muerto. 

¡Y dicen que vale tanto la vida de un 
hombre! 

Será la del hombre civilizado. 
La de los otros ya se ve en cuanto la 

estiman. 
En una oopa de aguardiente la más 

eai a. 

Leemos: 
*L& colonia espafiola de Caracas ha 

CO.N'DICIO.NRS 
El pa^o seiá s¡em¡tre adelantado j? en nietálico ó en tetra.s de 

fácil cobro.~C(ii re.spoii.salüs en l'arís, A. Lorette, ruó Caamaruii 
til; y J . Jones. Fiíabourg-Montrnartre, 31. 

publicado nn extenso arllcnle en «El 
Heporter», de la capital de Veneauela, 
protestando del contenido antiespnñol 
de las cartas dirigidas A varios perió
dicos de aquella loealidad que so ocu
pan de la campaña de Cuba, y van fir
madas por los señores José Mercader y 
Juan Cruz SAuchcz. 

Estos españoles escriben las n'.udidas 
cartas desde Madrid.» 

Buena ocasión so presenta A la poli
cía para poner freno A la pluma du ese 
par de patriotas. 

¡GHACIAS A DIOS! 
Sí, gracias A Dios que podemos respi

rar un poco y ensanchar el alma dando 
al olvido dolores de cabeza que nos han 
estado martirizando de continuo todo 
el invierno y parto del otoño. Do hoy 
más—como diría cualquier diputado de 
los que parece ([uo so ahogan y salen 
A flote el día del escrutinio, gracias A la 
fuerza creadora de un gobernador de 
provincia de la clase do puchcrólogos 
—de hoy más, repetimos, no estaremos 
sometidos á Cuba perpetua y ¿ Kilipi* 
ñas sin solución do continuidad. 

En la vida nacional so ha a)>¡crto un 
paréntesis y en él nos hemos colado de 
rondón para no abandonarlo ni á tres 
tirones. 

QH« Alga M>>rg n lo que lo dó^U gftna 
en -.1 senado americano. Muy dueI\o es 
el tal seflor para hacer el payaso cuan
to quiera sí eso le divierte', como lo son 
los griegos de pelearse con los tarcos y 
éstos de proseguir las tan acreditadas 
matanzas que tanto regocijaron á los 
señores la temporada anterior. Nos
otros nos atenemos á nuestros toros y 
lo deniAs nos importa un pito. 

I'or(iuo ya sAhrán ustedes que se ha 
inaugurado en Madrid la tenipor.ida de 
los cuernos. Durante la cuaresma han 
estado de tanda los caracoles y todos 
hemos hecho du toreros, descabellando 
con alfiler de cahfzi gorda. Pero desde 
el día do resurrección no descabel'an 
más que el «Gucrrita», y el Fnentes, y 
D. Luis y algún que otro torero mvel , 
de esos que p:isnn desde la cuna do la 
nifloz á ser encunados por loa tur'̂ >s y 
no continúan el camino al cielo, gracias 
A la providencia particular que actúa 
en favor de la gente de coleta. 

Desde que ha comenzado la tempoia-
d« taurina parece que vivimos en otro 
mundo y que ao somos los mismos; ol
mos hablar do Homero Kobledo como 
quien oye llover; la figura de D. Anto
nio nos parece más pequeña y hasta las 
guerras se nos antojan más tolerables. 

Lo único que aún nos preocupa á pe
sar de los toros es eso del farolón que 
ha colocado en una plaza pública el 
ayuntamiento de la corte. 

Eso del farol debe ser un simbolismo; 
una especie de gerogliflco-anuncio cuya 
solución es la siguiente: 

Para faroles España. 
Yo puedo afirmar que conozco algu

nos de gran volumen, clase extra. 

KÁUL. 

EXTRANJERO 
Paris 21 

Las noticias recibidas acerca de la 
victoria obtenida por los turóos eu Te
salia, ha producido un movimiento de 
alza en la Bolsa, subiendo todos los va
lores. 

Atenas 31 
Los despachos oHoialcs dicen que los 

griegos han tomado é incendiado A 
Damari. Continúa el bombardeo A Prc-
voza. 

Se sabe qae U escuadra turca ha sa
lido do las Dardanolas. 

San Pctersburgo 21 
El Ministro de Nogooios extraugoros 

ha dirigido una circular A las grandes 
potencias, pidiendo A éstas qne en la 
cventnalidad de una intervención en el 
conflicto greco-turco, toda cuestión sea 
hecha de una manera colectiva. 

I.. j i --.• 

T£L,K<>iItAJIA <>FI€ lAI i 
Habana 21. 

General segundo cabo A ministro 
Guerra: 

Cuba fuerzas Guantánamo en Blan
quizal, cog\6 dos muertos; en fx)Uia 
Ciego tomó campamento. 

Tiroteado fuerte Pasolieal, rechazó-
se enemigo con l)aja8; nuestro continela 
muí^rlo. 

Manzanillo guerrilla Maquero en en. 

BIBLIOTECA DE EL ECü DE CAUTAÜEXA ¿OV C A U L O S 11 EL L11::C111ZAD0 -'üi; BlBLlüTECA DE EL i:CW DE CARTAGENA 1>ÜS 

bo lorniüs para que el pueblo se divirtiese; como 
poeta, resucitó los tiempos de Felipe i \ ' , y apesar 
de todo bien le consta A V. M. el fin aci.igo de aquel 
niinisterio y el resultado de las venganzas de los que 
08 aborrecían. 

Mariana de Austiia estaba sumamente conmovi
da, y las olas de sus pasiones corrían á golpear con
tra su corazón. En aquel momento veía todos los 
fantasmas más seductores de su vida que pasaban 
por frente de rila saludándola con la mano; bajo la 
rígida sombra de su rostro aparecía la llama de un 
fuego misterioso, que se ocultaba alternativamente 
tras un colorido mórbido y «zulado, y dominada por 
•tt resolución y carácter orgulloso se mordía los la
bios y se elavaba las uñas en los brazos aunque con 
disimulo. 

Valenzuela había sido el Dios de aquella mujer, 
«guia era on aquel instante su demonio tentador. 

En la pausa que so siguió á las últimas palabras 
de este, todos entrevieron un arcano terrible Con
tinuó. 

—¿Qué fué de Valenzuela, señora? ¿Qué fué de la 
pobre mosca enredada en la tela do tantas arañas 
como chupaban la sangre de la nación? Acaso no lo 
•epa V. M. Valenzuela huyó al Escorial y estuvo os-
condído en nn viejo artcsonado hasta que fué deseu-

predisponer los ánimoi con un preludio delicado y 
sagaz. 

Todos se miraban con incertidumbre. 
-Para seguir la cadena dubía buscarse un eslabón 

que uniese lo (juc con tanto estrépito acababa de ha
cerse pedazos. Este se encontró y Valenzuela apa
reció detrás deNithard. 

La reina aunque lo había previsto, tembló al escu
char aquel nombre. 

Valenzuela, el hijo de la fortuna y del amor, so 
presentó en la imaginación do Doña Mariana do Aus
tria, recordándole épocas galantes y caballcreseas. 
Eguía sabía tocar el blanco para escitar rcscntimit n-
tos antiguos y por este medio encontrar enemigos 
piesentes. 

El nombre de Valenzuela era el mas idóneo para 
incendiarlas pasiones políticas de la reina, si era 
verdad que esta había retirado de los negocios para 
siempre. El intrigante orador sabía que esta pala
bra era un amuleto para sus planes, y asi fué que la 
pronunció con el maligno fln de agitar el corazón de 
la madre de Carlos II. 

—Valenzuela siguió las huellas de su antecesor, 
señjra, prosiguió Eguia; pero más Joven díó á In 
corte toda la alegría que abrigaba en su corazón y 
toda la magniftcencia de su alma y de su genio. Hu-

—Es un hecho terrible. Brama una tempestad so
bre todos. 

— ¡Dios mío! acabad. 
—Pues sepa V. M... 

—El padre confesor del rey, gritó el ugier desde 
la cortina, interrumplondo do nuevo AD. Gerónimo 
Eguia. 

Est3 no pudo menes de herir el pavimento eon el 
pie. El Inquisidor, ya que no podía hacerse aire, so 
enjugó el sudor que corría por su frente. 

La reina hizo una inclinación de cabeza para que 
entrara, despucs de haber consultado á los demás si 
era oportuno dároste permiso. 

El pAdre Kelux se presentó uel mismo modo que el 
Condesta1)le, si bien fué más frinmente recibido por 
Doña Mari&na de Austria. 

Después do un breve silencio aquel pequeño con
sejo, prosiguió prestando atención A Eguia. 

—Se trata, señora, de hundir á la España en un 
abismo de males. 

A esto formidable preámbulo, la reina abrió Ks 
ojos desmesuradamente, el Condestable se echó ma
no fi la gola estropeándose su cncije, el religioso se 
pellisuó tas manos ijue estaban dentro de las mangas 
de su hábito, y el Inquisidor, olvidándose do toda 
etiqueta, principió A haecrse aire con él p^flilt^. 


